PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LOS 
DERECHOS DE LA IGLESIA
LOS CARDENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA, A LOS CABILDOS ECLESIASTICOS, AL CLERO DIOCESANO Y REGULAR, A TODOS NUESTROS AMADOS FIELES, SALUD, PAZ Y BENDICION EN EL SEÑOR.

Durante este santo tiempo de Cuaresma os dirigimos esta Carta Pastoral que, quiere referirse a la Institución divina de la Iglesia y a los derechos esenciales que le corresponden como sociedad perfecta y también persona de derecho público, en lo que toca a su libertad de culto, de enseñanza y de organización de sus asociaciones de piedad y de apostolado, derechos que estamos obligados a enseñar y sostener, fundados en la justicia y en la verdad.


Por esto, cuanto atañe a la Iglesia Católica es de interés para nuestro pueblo, cuanto se ayude en su divina misión, es de su agrado, cuanto se la ataque o se la ofenda, le causa justo dolor de hijo.


De aquí que lleguemos hasta vosotros, amados sacerdotes y fieles, con estas nuestras Letras para alentar vuestra fe, para sostener vuestra esperanza, y para inflamar vuestro amor a la Iglesia, que es amor a Cristo Jesús; como toda ofensa a la Iglesia Católica lo es también para Cristo nuestro Maestro y Redentor.

Comenzamos por manifestar que la Iglesia es Una, siendo este el primer rasgo de su semejanza con Dios que la ha fundado. Los millones de almas que, en el mundo se glorían de ser católicos de verdad, viven la misma vida sobrenatural que nos conquistó Ntro. Señor Jesucristo y acatan la misma voz que enseña la doctrina revelada y la propaga a través de los siglos, sintiéndose vinculados a un mismo centro de verdad y de vida, la Cátedra de Pedro, constituyendo esos millones de vidas, regladas por el Romano Pontífice, con sus valores sobrenaturales y con sus libertades espirituales, la sociedad mas perfecta y universal por excelencia que han contemplado las edades: la familia de Dios sobre la tierra. Esto es la Iglesia, a la que proclamamos en el Credo “una, santa, católica y apostólica”.

Nuestro Divino Salvador ha confiado a la Iglesia no solo la predicación del Evangelio hasta los últimos confines de la tierra, sino también la defensa de la suprema verdad que contiene hasta llegar al límite de todos los sacrificios aun de la misma vida.


La palabra del hombre, por elocuente y persuasiva que sea, no es lo que da el triunfo a la verdad evangélica, porque Jesucristo en afirmación de San Pablo, no ha edificado su Iglesia sobre los sabios, los doctores o los filósofos, sino sobre la ciencia de la Cruz, al decir: “No estimé saber cosa alguna sino a Jesucristo y este crucificado” (I, Cor., 2-2).


La razón de ser de la Iglesia, su misión esencial, su derecho el mas irrenunciable, es el de enseñar.


La misma palabra de Jesucristo indica la misión esencial a su Iglesia: “Id y enseñad a todas las gentes, predicad el Evangelio a toda criatura, quien no creyere se condenará” (Mt. 28,19).


La Iglesia, como bien se ha dicho, ha sido divinamente constituida para ser en la humanidad el órgano visible del Verbo de Dios invisible, el eco permanente de su voz, asignándole a Ella sola el derecho de enseñar con su autoridad y en su nombre, los designios de Dios sobre el hombre.


El derecho de la Iglesia es el derecho de Dios y, Ella como El, imponen mandatos a los hombres, a las instituciones y a los pueblos. Porque la Iglesia no ha nacido de una reunión de hombres convocados en una asamblea, para dar nacimiento por medio de sus sufragios a una monarquía o a una república. En el origen de la Iglesia no se encuentra más que a Dios. Dios comunicando su poder, su autoridad y su soberanía para que una autoridad por El constituida, vale por la pureza del dogma contra los prejuicios de la ignorancia y los sofismas del orgullo y mantenga inconmovible, ante el embate de las pasiones humanas, la moral cristiana que ha sido y es el fundamento de una civilización sin igual en la historia de la humanidad.

Fue solemne el momento y profundas las palabras con que Nuestro Señor Jesucristo, al prometer el Primado a Pedro, inició la fundación de la Iglesia. A la confesión de Pedro, “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”, que reconocía y proclamaba su divinidad, Jesucristo respondió aceptando esta confesión y proclamándola como inspirada por Dios, y, dueño de los acontecimientos futuros como Dios, pronunció las palabras con que anunciaba y prometía el Primado de Pedro, que sería la piedra angular e indefectible de la Iglesia como sociedad divina de las almas que, en medio de las contingencias mudables de la tierra, tendría la inconmobilidad eterna del cielo, participando de los caracteres de su divino Fundador, que Ella sobrevivirá como fuente de vida sobrenatural de la Gracia, de la Verdad y de la unidad. “Y Yo te digo que eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra Ella. Y a ti te daré las llaves del Reino de los cielos, y todo lo que atares sobre la tierra será también atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra será también desatado en los cielos” (Mt. 16, 18-19).


Cuando los hombres de su pueblo y de su tiempo desecharon al Mesías que Dios ponía como fundamento de la nueva humanidad redimida y restaurada en el orden sobrenatural. Jesucristo hizo una advertencia profética que, desde entonces hasta ahora, se ha cumplido inexorablemente y que permanece siempre actual, como una sentencia inapelable para todos los poderes de la tierra. “¿Acaso no habéis leído jamás en las Escrituras”, les dijo: “La piedra que desecharon los constructores, esa misma vino a ser la piedra angular, el Señor es el que ha hecho esto y es una cosa admirable a nuestros ojos? Por lo cual os digo que os será quitado a vosotros el Reino de Dios y dado a las gentes que rindan frutos de él y el que cayere sobre esta piedra se hará pedazos y ella hará añicos a aquel sobre quien cayere” (Mt. 21, 42-44).


Era el mismo Salvador quien, después de establecida su Iglesia, le señalaría el programa a cumplir con las palabras dirigidas a sus Apóstoles: “Id y enseñad a todas las gentes”.


La Iglesia no es un sistema filosófico recluido en un mundo especulativo, ni es una secta que vive aislada en los muros de un templo solitario, ni es tampoco una organización de finalidad política terrena. Ella es una organización real y viviente, cuyo espíritu, doctrina y leyes están llamados a penetrar y vivificar sobre naturalmente el alma humana y la sociedad, para hacer sentir la fuerza y la sublimidad de la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, por medio de la cual debe ordenarse la vida presente para alcanzar la eterna, según los designios de Dios.

Para llenar el fin de la Iglesia, que es santificar las almas y conducirlas a su destino inmortal, Dios le ha dado el Evangelio como su Código, sin que a El pueda agregársele o suprimírsele una palabra, con mandato de hacer cumplir esta constitución divina, porque Ella sola es capaz de dar a las almas la salvación y la vida: “Enseñándoles a observar lo que os he mandado”.


Ahora bien, la misión de la Iglesia no es guardar el Evangelio como un gran recuerdo o una reliquia venerable, no se hubiera necesitado para eso, acompañar su fundación de promesas gloriosas, de elegir Jesucristo la piedra fundamental de un edificio, del cual, El mismo trazó el plan y se lo dio como Piedra angular para que desafiara la acción de los siglos.


La Iglesia, sin fuerza y autoridad propia sobre las almas, para salvaguardad el depósito de la Verdad revelada por el Señor, no habría podido evitar que el Evangelio, como ocurre en las Iglesias disidentes, fuera una palabra muerta o contradictoria, al quedar librada a las interpretaciones personales, tan variadas y múltiples, como lo son las concupiscencias humanas.


La supervivencia de Cristo en el mundo, después de su muerte dolorosa en el Calvario, se halla identificada con su obra, la Iglesia, que dejó fundada en el mundo como sociedad de hombres, con finalidad espiritual, con doctrina entregada a la predicación de una jerarquía apostólica; y sobre una piedra resistente a los embates de los errores y las pasiones del mundo, que es Pedro, por quien rogó eficazmente Cristo para que su fe no desfalleciera, a quien entregó la llaves de su reino divino, y a quien , cayado en mano, colocó para ser el pastor universal del reino universal de Jesucristo, la Iglesia Católica.

De lo cual se deduce que de la propia finalidad de la Iglesia, vale decir, de natural consecuencia, el derecho independiente de la potestad civil, a exigir de los fieles lo que sea necesario para el culto divino, para la honesta sustentación de los clérigos y demás ministros  y para los otros fines propios de Ella” (Canon 1495, § 2º).


El Código civil argentino, artículo 33, al enumerar a la Iglesia entre las personas de derecho público de existencia necesaria, reconoce que Ella goza del derecho de poseer y administrar bienes, ya que existe en la tierra y necesita de los mismos para el ejercicio de su misión entre los hombres. Porque los bienes de este mundo son instrumentos en la parte material en la misión de la Iglesia, requeridos para la predicación, enseñanza y vida de sus obras culturales y espirituales, orientadas hacia la salvación de las almas.

La Iglesia es de ayer, de hoy y será de mañana. El tiempo pasa, pero Ella no sucumbe. Los hombres que la personifican mueren, pero Ella sigue proyectándose de generación en generación en la gloria de la paz, de la persecución o del martirio, para reavivar su llama de verdad y de amor, persiguiendo la realización de su programa salvador de almas, sobreviviendo a todos los dolores para comprobar que a los grandes odios que la combate, puede oponer la fuerza de grandes amores que la confortan.


La Iglesia enseña a respetar la autoridad legítima y a obedecer las leyes justas, a tratar y resolver amigablemente las cosas mixtas que le corresponden tanto a Ella como al Estado, para que de su solución recta y equitativa, resulte la armonía espiritual indispensable para el bienestar de una nación.

La Iglesia encarna una fuerza eminentemente moralizadora, que es salvaguardia contra los peligros que pueden amenazar a un pueblo. Por lo que Ella ha realizado de noble y de constructivo en el nuestro puede deducirse lo que es capaz de hacer en el porvenir. A su sombra y con su influencia, el buen sentido, el espíritu de respeto y de orden, y las virtudes fundamentales del hombre y del ciudadano se ha n conservado admirablemente.


La fe religiosa protege contra los delirios del espíritu; la conciencia bien formada defiende contra los instintos malvados; la fidelidad a todo el deber, se nutre mejor en quienes responden a la doctrina y moral católicas.


La Iglesia atiende directamente a la formación del espíritu del cual arranca todo el bien o todo el mal que puede causar el hombre. No son las leyes las que enderezan los espíritus y vigorizan las costumbres; es la rectitud del espíritu unida a la fuerza de la moral lo que asegura el beneficio de las leyes, lográndose esto, cuando se ha puesto como fundamento de la vida a Dios.


La Iglesia no ha cambiado. Fiel a la doctrina revelada que la orienta y a la disciplina secular que la rige en el mundo entero, al impulso de ese espíritu que abrió caminos a través de la selva al celo de los misioneros, en la época de la conquista y evangelización de América, alentó la fe de los fundadores de nuestra nacionalidad, levantó escuelas y universidades, multiplicó sus centros de caridad a lo largo y ancho del territorio patrio; logrando dejar como fruto el mas preciado de su acción fecunda, la elevación y nobleza del alma argentina signada por la fe de Jesucristo, recibida y enseñada exclusivamente en nuestro suelo por la Iglesia Católica. Esa es su foja de servicios prestados a la Patria y su honrosa e intergiversable historia.

Y ese espíritu subsiste y florece en obras que han conquistado el amor y la gratitud de nuestro pueblo católico y, también, la admiración de las Naciones hermanas, como lo demostró el acontecimiento grandioso e inolvidable del XXXIIº Congreso Eucarístico Internacional de 1934, en que nuestra Nación pudo presentar al mundo junto con la opulencia de su riqueza material, la opulencia mejor de su espíritu impregnado de la fe católica, orgulloso de haber nacido y haberse formado a la sombra de la Cruz de Cristo, para ser heraldo de la civilización cristiana y defensor de sus grandezas.

Pero la civilización cristiana tan amenazada hoy, no es meramente un nombre o un recuerdo, entraña una vida de espíritu que solo alcanza a ser robusta y fecunda en el orden individual y social, y en ella está íntegramente Jesucristo, el del Evangelio, sin retaceos ni acomodos a las pasiones humanas. 


En esa forma debe vivir y actuar quien “quiera decirse católico y que anhele estar unido, en verdad, a Jesucristo, no por simple admiración de su figura grandiosa, sino por su gracia y su verdad, que no pueden llegar al alma humana más que a través del único canal que el mismo Divino Salvador estableció mediante el Magisterio de la Iglesia y los Sacramentos santificadores que Ella administra. Otra posición que adoptara el católico, como ser la de un crítico o presunto juez de las enseñanzas y normas dictadas por la Iglesia Jerárquica, varíalo colocado, virtual o formalmente, según fuera el grado de obstinación o de gravedad que tal conducta entrañara, en el campo de los disidentes o de los apóstoles.


Se ha pretendido inculpar a la Iglesia, la falta de atención, de preocupación y realización de obras en el campo social. Para su propia gloria existe el documento que podríamos llamar precursor, la “Rerum Novarum”, bajo cuya luz doctrinaria y estimulador impulso, vióse renovar en este último medio siglo la legislación social en muchos países cristianos, que al amparo de la justicia y de la caridad establecieron y protegieron la dignidad de la persona y el valor del trabajo humano.

La doctrina expuesta en dicha Encíclica no dejó de ser enseñada entre nosotros por la Iglesia, motivando la sanción de leyes felices y el nacimiento de obras generosas y meritorias en el País, que si no se multiplicaron en la forma y en la amplitud requeridas, no puede ello ser achacado a la Iglesia, que no contó con los recursos y elementos que hubieran sido necesarios.


Se ha querido señalar como sospechosa la acción de la Iglesia desenvolviéndose en su campo puramente espiritual. Las obras que funda, la asociaciones que agrupa, sus empresas pacíficas de apostolado, que no contradicen ninguna ley que no son amenaza para ninguna conquista moderna, que se exhiben a la luz del sol, con programa definido y público, se habría querido presentarlas como medio de ejercer una dominación temporal o política, designios, que no son por cierto, y debemos insistir en tal afirmación, los de la Iglesia que en su programa las mismas entrañas de la Institución divina fundada por Cristo, nace la exigencia de su propia libertad a independencia de todo otro poder constituido sobre la tierra. Con admirable claridad el Pontífice León XIII en la Encíclica “Inmortale Dei” del 1º de noviembre de 1885, nos enseña: “Esta sociedad, (la Iglesia) aunque consta de hombres, no de otro modo que la comunidad civil, con todo, atendido el fin a que mira y los medios de que usa y se vale para lograrlo, es sobrenatural y espiritual, y por consiguiente, distinta y diversa de la política, y lo que es más de atender, completa en su género y perfecta jurídicamente, como que posee en si misma y por si propia, merced a la voluntad y gracia de su Fundador, todos los elementos y facultades necesarias a su integridad y acción”.

Y Pío XI en su Encíclica “Quas primas”, del 11 de noviembre de 1952, ratifica la doctrina diciendo: “La Iglesia, habiendo sido establecida por Cristo como sociedad perfecta, exige por derecho propio, al cual no puede renunciar, plena libertad a independencia del poder civil; y en el ejercicio de su divino ministerio de enseñar, regir y conducir a la felicidad eterna a todos aquellos que pertenecen al reino de Cristo, no puede depender del arbitrio de nadie”.


Esta libertad la defendieron los Apóstoles ante la Sinagoga (Hechos de los Apóstoles 5, 29); la mantuvieron con sólidas razones los Santos Padres y la defendieron siempre los Romanos Pontífices; “y la ratificaron y de hecho la aprobaron los príncipes y gobernantes de la sociedad civil, supuesto que han sabido tratar con la Iglesia como con potencia legítima y soberana, ora por medio de pactos mutua correspondencia otros buenos oficios” (“Inmortale Dei”).

Así se comprende la condenación de las proposiciones 19 y 20 hecha por Pío IX en 1864: “La Iglesia no es verdadera y perfecta sociedad plenamente libre, ni goza de propios y perennes derechos suyos otorgados por su divino Fundador; pero es propio de la sociedad civil definir cuales sean los derechos de la Iglesia y los límites, dentro de los cuales puede ejercer estos derechos” (proposición 19 condenada). “La potestad eclesiástica no debe ejercer su autoridad sin la venia y el consentimiento del poder civil” (proposición 20 condenada).


Y en nombre de esta santa libertad, propia de los hijos de Dios, la Iglesia ha ejercido el derecho, que arranca del mandato “Id y enseñad”, y a través de los siglos ha señalado el camino hacia el fin eterno, como cuanto se halla en atingencia con este mismo fin o facilita el logro de las aspiraciones colectivas o individuales del cristiano con respecto a su fin.


El derecho de enseñar de la Iglesia, con gran libertad, no es ni puede se delegación, ni concesión graciosa de cualquiera otra sociedad humana, porque nace de la esencia de la Iglesia, sea que se la estudie o considere dogmática o históricamente.


Pío XI, en la Encíclica “Divini Illius Magistri”, del 31 de diciembre de 1929, de esta manera expone la libertad de la Iglesia en la enseñanza: “En el objeto propio de su misión educativa, es decir, en la fe y en la institución de las costumbres, el mismo Dios ha hecho a la Iglesia participante del Magisterio divino y por divino favor, inmune de error; por lo cual es Maestra suprema y segurísima de los hombres, y en si misma lleva arraigado el derecho inviolable a la libertad de magisterio” (Encíclica “Liberias”) y como “consecuencia necesaria, la Iglesia es independiente de cualquier potestad terrena tanto en el origen como en el ejercicio de su misión educativa, no solamente con relación a su propio objeto, sino también con relación a los medios necesarios y convenientes para su cumplimiento”.

Los tiempos han confirmado la excelencia y la noble responsabilidad de la Iglesia en la enseñanza de la doctrina y moral católicas como también, que la Iglesia es la institución que con mayor empeño y eficacia ha difundido el conocimiento y elevación de la persona humana, desenvolviendo por medio de las ciencias, la inteligencia individual y el progreso colectivo.


De cuanto llevamos dicho, se deduce que la Iglesia tiene derecho a enseñar libremente la verdad revelada, a practicar libremente su culto, y a administrar los Santos Sacramentos y a ejercer libremente aquella actividad connatural a la conservación y desarrollo de su propia misión.


A la sola Iglesia y su Jerarquía Cristo “confió el depósito de la fe para que Ella, asistida perennemente por el Espíritu Santo, guardara religiosamente la doctrina revelada y la expusiera con fidelidad” (Canon 1322, § 1º del Código de Derecho Canónico). Por lo cual “la Iglesia, con absoluta independencia de cualquiera potestad civil, tiene el derecho y el deber de enseñar a todas las gentes la doctrina evangélica, y todos, por su ley divina, están obligados a aprenderla debidamente y a abrazar la verdadera Iglesia de Dios” (Canon 1322, § 2º).


Y como “todos los fieles han de ser educados desde su infancia de tal suerte que no solo no se les enseñe ninguna cosa contraria a la Religión católica y a la honestidad de costumbres, sino que ha de ocupar el primer lugar la instrucción religiosa y moral” (canon 1372), en virtud del mandato y de la libertad de enseñar, “la formación religiosa de la juventud en cualesquiera escuelas está sujeta a la autoridad e inspección de la Iglesia” (Canon 138, § 1º).

Es, pues, digna de loa la concurrencia armónica de la Iglesia y del Estado, cada uno dentro de la propia órbita, a fin de que en los colegios todos, se enseñe a los fieles la doctrina de Cristo ortodoxamente por la Iglesia, y tan solo por quienes reciben mandato de la Jerarquía. Con el restablecimiento de la enseñanza religiosa, así ha acontecido en la escuela argentina; y es de esperar que la comprensión y buena voluntad de los gobernantes, mantenga esta conquista, reconocida como necesidad hasta en naciones alejadas de la Iglesia católica.


El libre acceso a los medios modernos como la prensa, la radio, el cine, la televisión, tan eficaces en orden ala difusión de ideas y doctrinas, no puede serle negado o dificultado a la Iglesia para su enseñanza de origen divino.


Por último, siendo la existencia de la Iglesia Católica y de la Romana Sede Apostólica de derecho positivo divino (Canon 100, § 1º) tienen una completa independencia de la potestad civil, el derecho innato de adquirir, retener y administrar sus bienes temporales para el logro de sus fines” (Canon 1495, § 1º); y como y a través de sus obras, no busca sino la salvación de las almas, abandonando el resto a la disputa de los hombres.

Al espíritu cristiano de nuestro pueblo es al que en virtud de nuestra misión pastoral debemos atender, ilustrar y fortalecer cada vez mas, en los principios inmutables de la verdad católica, que rechaza la endeblez de un cristianismo confuso y sentimental, a fin de no ver sucumbir los más altos valores del alma nacional, amenazada esta por un desbordamiento creciente de materialismo en la vida.


Por eso, no podríamos pasar en silencia que: a) se prohiba la realización de procesiones religiosas y concentraciones católicas en la forma y en los lugares públicos en que siempre se ha n podido llevar a cabo en nuestro país; b) que se haya autorizado a los propagandistas de cultos disidentes, los cuales, deberían ahora, con toda facilidad y libertad hacer su proselitismo en establecimientos oficiales, donde indiscutiblemente predomina el elemento católico, intentando llevarlo a la apostasía de la verdadera fe; c) que mientras se concede a estaciones radiodifusoras el hacer durante varias horas semanales, propaganda disidente, haya sido denegada la autorización para transmitir, por radio, audiciones católicas; d) que se ha ya removido de sus puestos a funcionarios públicos por motivos religiosos.


A los que por este mismo motivo hubieran perdido sus años de servicio, sus puestos, su reputación y los medios necesarios para sus hogares, y a los que hubieren padecido prisión sin que se les probara delito alguno, nuestra voz de aliento y confortación.


Con frase conocida, podemos afirmar que: “no pertenecemos más que a la Iglesia y a la Patria. Tomamos la sociedad como la tomaron los Apóstoles para hacer vivir en ella a Jesucristo. En medio de las cosas que pasan, en el movimiento de las ideas que van, vuelven y se marchan otra vez, abrazamos firmemente las únicas cosas que no pasan: la Iglesia y la Patria”.

Creamos en la Iglesia, amados hijos, porque nos entrega sin desfallecimiento y sin alteración el mensaje de Jesucristo, a la luz de cuya palabra está la salvación, habiendo operado la transformación del mundo, sin buscar los halagos de la popularidad.


La Iglesia ha multiplicado sus bendiciones fecundas sobre cada una de las generaciones que nos han precedido; ha bendecido nuestros padres y nuestras cunas, nuestras alegrías y nuestros dolores, nuestras esperanzas y nuestra vida; la bendición de una madre siempre encierra dicha y paz.


Felices los individuos y los pueblos que la reciben con amor y con fe, para ser acreedores a singulares gracias de Dios.


Por esto os decimos con San Pablo: “Velad, estad firmes en la fe, trabajad varonilmente, y alentáos mas y mas. Todas vuestras cosas háganse con caridad” (II, Cor. 16, 13-14).

El sagrado tiempo de Cuaresma en que nos encontramos, debe ser circunstancia propicia para que la oración intensificada, juntamente con la penitencia y los sacrificios, sean ofrecidos a Dios Nuestro Señor, por las intenciones, necesidades y tribulaciones de la Santa Iglesia, cuyos hijos deben llenarse del espíritu heroico, paciente y victorioso que irradia de la Cruz de Cristo.


Al implorar sobre vosotros todo bien, os bendecimos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.


Esta Carta Pastoral será leída en todas las Iglesias de nuestras Diócesis en todas las misas de horario del Domingo de Pasión, 27 de marzo.


Dada en Buenos Aires, el 19 de Marzo, festividad del glorioso Patriarca San José, Patrono de la Iglesia Universal, y año 1955.
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